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A beber, á beber, quiero más T¡DO; 
y a se que estoy borrflcho, no me importa; 
la cabeza me baila, estoy contento; 
esto si que es vivir . . . venga otra copa. 
¡T/a ven mis ojos! Sí. ¡Yo la quería! 
¡No, dicbo sea en verdad, es muy hermosa! 
¡Tiene unos ojos nefjros... de primera! 
¡Y nn cabello! ¡Un postín! ¡E^ la g:ran moza! 
Pero, í'D fin, y a pasó, y a no me gasta; 
y o soy así, mi corazón adora 
un minuto no más; en ese instante 
mi pasión es frenética y es loca, 
más en seguida mi cerebro grita, 
repudia aquel amor, pide otra cosa 
y á buscarla me lanzo enardecido 
rompiendo todo aquello que me estorba; 
aquí de jo un yiron de mi existencia; 
fton tres a&os de v ida .. ¡una bicoca! 
¡Tres afios más ó menos! En lo alto 
de mis lindas montañas ilusorias 
está la nieve blanca que y o basco, 
la mujer sin «o lor que y o quiero abora. 
Vino, más v i so , sueflos, vengan suchos; 
y a que la v ida es fea y mala y tonta, 
hayamos de la v ida y al del ir io 
entreguemos el cuerpo, el alma toda. 
¡Vino! No puedo más, pero lo bebo. 
¡016, los hombres! ¡Bien, por las personas! 

11 

¿Qaé es esto? ¿Dónde estoy? Me siento malo. 
¡Ob, la maldita tos que me destroza! 
Y o me v o y á morir... sin duda alguna... 
más tarde ó más temp-ano... si, y la I>ola 
también se va á morir... ¡naturalmente! 
¿Tiene ella más que yo? ¡Sí, que es preciosa! 
Que y o amo á Lo la y quiero no quererla 
y me bago la ilusión engañadora 
de que y a la desprecio, y la idolatro, 
la quiero como quieren los idiotas. 
Y a se qae está vacia, que es infame, 
y a se que no es mujer, que ee un autómata 
una muñeca por Satán formada, 
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nna maldita concepción diabólica. 
Pero asi y todo mi terrible sino 
me manda qnc la siga en su deshonra, 
que me encanalle ifroal que se encanalla, 
que ca iga en el fangal donde se aboj;a. 
Y y o esclavo del sino, mi tirano, 
ruedo al abismo en que cayó la Lo la , 
con !a estúpida risa del imbécil 
en busca de una ñor que se deshoja. 

i n 

1 
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¡Gracias, Dios mió, gracias] De pequefio 
mi buena madre que estará en la g lor ia, 
me l levaba á rezar ante T a imagen 
y y o admiraba T a figura hermosa 
y T e adoraba y T e temía entonces 
y rezaba ante T i con voz temblona. 
Después... ¡perdón, Dios santo! El que de nif io 
ante T í se humilló, de T i se mofa 
y corre tras ef ímeros placeres 
que poco á poco su cerebro embotan. 
Pero luego, perdido y a en la noche 
de un alma que se rompe y desmorona, 
v e una luz grande, pura, reluciente 
es la antorcha del bien ¡divina antorcha! 
Otra majer . una mujer tan linda 
cual los querabes que en (u cielo entonan 
himnos de amor parísimo y eterno, 
su ige de pronto ante él, su mente loca 
recobra la razón, la venda cae 
de sus ojos, disfpanse las sombras 
qae por doquier crueles le rodean 
y v e c laro por fin. iPero & que hora! 
¡Caando v e que la Muerte se apróximn 
con su sonrisa helada y espantosa! 
¡Oh, no. Dios mío! No, tan sólo un afio. 
¡Ya ves, T e pido poco! ¡L lora, l lora! 
¿Estúpido, en un tiempo, tres y veinte 
para ti, que eran? ¡Nada, una bicoca! 
El placer de un instante ta dios era, 
muere l lorando tus maldades todas. 
No , no, Dios mío, no ¡la quiero mucho! 
¡Yo soy y a bueno! tUn infel iz T e implora! 
¡Piedad, Señor, piedad! ¡ ¡La tos maldita! ! 
¡No existe para mi misericordia! 
¡La pierdo para siempre, para siempre! 
¡No la veré y a más! Pero ¡qué importa, 
tal v e z en los horrores del infierno 
me abrasaré en un beso de la Lola! 

O K O F R K G O N Z A L K Z Q U I J A N O 

m 

sS 

A 

l 

Ayuntamiento de Madrid



I '.|f r ^ 

I LA POLITICA EN VERANO 

Estamos eo p leno sopor estival. E m i g r a r o n los r i cos y los q u e a p a r c n u n serlo; QDOS Á las p l a y a s del 
norte y otros á San Sebastián.. . d e los R e y e s ( I ) . 

D. P r á x e d e s ce r ró esas maproíOcas jau las d e loro? l l amadas Senado y Congreso , y las char lo teado-
ras aves , ahuecaron las alas, tendieron el vue l o en ráp ida desbandada , procurándose descanso y repa-

rac ión á las quebran tadas fuerzas , y cada cual t omó r u m b o hacia don-
d e sus a f ic iones y neces idades le l laman. 

¡ Po r qu6 cu idado q u e han su f r i do f a t i gas los desg rac i ados padres 
d e la patr ia ! ¡Cuidado q u e ban hecho cosas para 
r emed ia r los males q u e a g o b i a n al pa fs ! 

¡Pobrec i tos ! ¡Y t odav ía d i rán a l gunos imbéci les , 
q u e no han hecho nada ! 

¡Pues poqu i t o que han hab lado en menos d e mes 
y med io ! 

— ¡ P e r o no ha sa l ido nada , abso lutamente nada 
práct i co , d e las Cortes en ese t i empo ! N i se han 

d iscut ido las l e y e s de re-
f o rmas admin is t ra t i vas , ni 
se han r e o r g a n i z a d o los 
serv ic ios , n i los presupues-
tos se han r o t a d o , ni . . . 

— P e r o hemos e l e g i d o á 
Morec pres idente de l Con-
greso , y hemos n o m b r a d o 
ministro d e Gobernac ión á 
D. A l f onso Gonzá lez . ¡Eso 
me parece q u e no puede 
ser más prác t i co ! 

— ¿ 7 las r e f o rmas muni-
c ipa l y e lec tora l? ¿Y las 
cuest iones socialcs, r e l i g i o -
sas y económicas? 

— V e r á usted como todo 
eso se a r r e g l a , en cuanto 
se den por t e rminadas las 
imper iosas vacac iones d e 
q u e nos hab ló S i l v e l a . 

Cuando c a i g a n las hojas, caerán los gobe rnantes 
en la cuenta d e que d eben hacer a l g o y . . . ¡ y a v e r i 
usted c o m o lo hacen todo y más q u e quis iéramos! 

—¡D ios nos ampare , po rque no se q u e será peor ; 
casi , casi pre f i e ro q u e pe rmanezcan inertes, á q u e se 
m u e v a n y nos a t rope l l en con disposic iones d e qu i e ro 
y no puedo , q u e s i r v an solo para embro l l a r la situa-
ción más q u e lo está! 

H a y g en t e m u y pes imista . 
Conozco y o un i nd i v i duo que , ni por Dios, se con-

v ence d e q u e Sagasta puede hacer cosas buenas. 
- D e s e n g á ñ e s e u s t e d , - m e d i c e , - D . P r á x e d e s es d e los q u e no t ienen pa labra ma la , ni ob ra buena. 

H a c e mxichos a f los q u e le trato; y o l e he s e r v i d o d e cr iado . . . p a ra todo, solo por v e r si consegu ía un 
dest in i l lo cuando él fuete poder... ¡Qué si qu ieres ! 

—Quer ido T e ó t i m o , — m e dec í a D, P ráxedes ,—eres m u y se rv i c i a l y m u y honrado y qu i e ro recom-
pensarte con una p l a za en cua lqu ie r minister io , cuando subamos. 

E$ta era su cant ine la s i empre q u e estábcmcs en la oposición. Cuando, g rac i a s al tan ac red i t ado lurno 

de los partidos l l e gaba la í iues í ra , y o , n i corto ni perezoso, r e co rdaba sus promesas al i lustre J e f e y é l . 
rascándose la barba , m e respondía : 

(I) PDebleelllo próximo i Mftdrid: no confandirlo con «I otro San SebMtlAn. 
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—Espera, hombre,espera...Cuan-
do se hagan las combinaciones de 
personal... Cuando pasen las elec-
ciones... Cuando se cierren las Cor-
tes... Para otofio, cuenta con un 
buen destino... 

Y aquí me tiene usted esperando 
todavía . ¡A mí, que no me dieran 
que Sagasta es un buen gobernante! 
¡Qué ba de ser! 

—Lo c r e o , - D . Teót imo.—Por lo 
visto usted le conoce bien y cuando 
eso dice, sus razones tendrá para 
ello. 

— j V a y a si las tengo! ¿Qué puede 
esperar el país de un hombre que 
me ha ofrecido un destino y no cum-
ple su promesa ni á tiros? 

Los que gozan ila mar! durante 
el veraneo de los políticos, son los 
reporUrs de gran circulación. 

¡Qué ir y venir de Si lvela á Sa-
gasta, de Uraaíz á VilJaverde, de 
More( á Dato, de Romero & Canale-
jas, de P i y^Margall á Barrio y Mier! 

¡Cómo quien dice, de Herodes á 
Pilatos! 

Conozco uno, que es hermoso 
e jemplar de la clase. Act ivo , como 
una comadreja, curioso, chispeante, 
hablador y muy perspicaz. ¡Oh, la perspicacia, sobre iodo! ¡Cómo que cuando no tiene novedades que 
comunicar & $ut lectores, las inventa! Es una especial idad en su género. 

—¿Qué piensa usted hacer este verano?—preguntó & Saga^u el otro día. 
—Por ahora.—le contestó D. Práxedes,—solo pienso en el calor que hace y en irme á Av i la , cuando 

me dejen. 
- ¿ Y después? 
—¡Ah! Una vez en Av i l a , me quedaré all í tan fresco, temiendo que l legue el otoí^o. 
Y no hubo m&s, pero al día siguiente, apareció un suelto referente A esa interview, en el Halancfn 

liberal, que decía: «Hemos celebrado una inte-
resante conferencia con el Je fe ilustre del Go-
bierno, quien ba tenido la bondad de hacer estns 
declar ic iones. . . » 

Y á renglón seguido ensartó, como cuentas de 
rosario, una serie interminable de reformas poli-
ticas, económicas, sociales, administrativas, reli-
giosas... |Lo que puede la fantasía de un repórter 

listo, cuando se pone X inriar un g lobo en forma 
de noticia! 

—D. Francisco,—decía una tarde en el salón 
de conferencias, á Romero Robledo, cierto r«jpor-
ter de los más vivos.—S<¡ asegura que para este 
verano concierta usted algunos planes. 

—Son varios,—contestó el ex-pol lo,—pero que 
pueden reducirse 6. uno, como los mandamientos. 

—¿Seré indiscreto preguntando á usted cuales 
son? 

—De ningona manera. 
—¿Políticos? 
—¡Hombre, de todo hay ! 
—¿De modo que este verano piensa usted mo-

verse mucho? 

I 
lí • i , 

Ü! 

1 
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—¡Cómo que no p ienso parar ! Desde Madr id , á San Sebasti&n; desde aqa i , A An iequera , desde el 
Komen i l á... 

— iV i a j o s de propapranda. ¿eb? 
—iCa! iV ia j es de recreo! L a pot í t ica en ve rano , se r e d o c e á baf larse y tomar el fresco. Y a v end rá el 

inv i e rno y t raba ja remos como leones. 
Conque y a lo saben ustedes; el v e rano se ha hecho, para do icanso de los polit icos. 
Mientras nos aplana el calor, los gobernantes se entrcí fan al dolce far ntente y de jan en paz al país. 
Será cosa de exc l amar , aunque nos achicharremos como San Lorenzo : 
- - ¡D ios m íe ! ¿Por quó no será ve rano todo el afto? 

LDI8 P A L C A T O 

E L A . R . T E O O I T T E l M F O R . A a s r E O 

Ex is te indudablémentc una misteriosa re lación entre los l avaderos y las ganas de rc f l i r , obrando en 

este concepto el afrua de igual manera que obra el v ino , cuando se bebe en liprerísimo exceso . 
Y no solo en los l avaderos sino en otras formas da o r i gen el agua á (graves disturbios: por e jemplo , 

en mater ia de r i ego , ó de saltos para fuerza motriz , etc.. etc. Aho ra mismo tenemos una cuestión asaz 
amenazadora entre los de Cande lano y los de Be j^r , po r razón del agua . 

Sin embargo , en tos l avaderos l a sd ronca » son cosa corr iente y no fa l tan a l l í constantemente V i r g i -
nias y Gervas ias que reproducen más ó menos aprox imadamente la famosa escena del 24$somoir. 

Puede que un desocupado que se propusiera inves t i gar de que v i ene eso hal lar ía que el l a vade ro 

v i ene á ser como una especie de Forum (ó Foro , es i gua l ) en q u e se debaten las cuestiones más impor-
tantes respecto á la soc iedad, la f ami l i a y la cosa públ ica, ó en otros términos, una á manera de Aca-

demia en que se ponen en tela de juicio, entre otras cosas, las más recónditas y v idr iosas. Y es natural 
q u e las discusiones tomen el car iz poco t ranqu i l i zador que suelen tomar á veces, pues toda l avandera , 
en e l e j e rc i c io de sus funciones queda conver t ida , tpso/acto, en una mujer de armas tomar, solo que 
en v e z de empuñar una lanza ó un hacha b lande con v i g o r y destreza la terr ib le pala, que convenien-
temente esgr imida puede convert i rse en pe l ig roso instrumento o fens ivo . 
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¡Esto es espantoso! ¡Horrible! 
¡ ( lace dos horas, lo menos, 
qne estoy ante las caarti l las 
sin poder hacer un verso! 
Cosa que A ustedes, sin duda, 
habrá de importar un bledo, 
pero que y o , tan amigo 
del trabajo, no tolero 
y juro que si esto sigue 
v o y á hacer un escarmiento. 
¿Qué es ello? Pues es que v i v o 
por gusto en el piso sexto 
de una casa que parece 
más que casa un pueblo entero, 
¡qué tiene treinta cocinas 
y treinta criadas dentro! 
Parece que nada tiene 
que ver con mis coplas esto. 
Bueno, pues tiene. Es el caso 
que en el servicio doméstico, 
el género chico cuenta 
hoy con amateurs sin cuento 
¡qué á Cristo le dan la lata 
con lo escogido del género! 
Asi en mi easa no ha habido 
nunca un rato d « sosiego, 
porque en treinta ¡siempre hay una 
que cante! y así no puedo 
seguir ¡por qué asi no hay hombre 
capaz de escribir en verso! 
V o y á hacer una cosita 

sobre el amor. ¡El tintero! 
¡Plumas, papel! <Amorosa> 
pongo y apenas empiezo 
la del cuarto ba jo empieza, 
dando golpes al mortero, 
á cantar: ¡Yo quiero á un hombre 

con toda mi alma! Lo dejo, 
empiezo otra cosa, hablando 
de los del Ayuntamiento, 
y la de al lado me aturde 
con ¡Soy el rata primero! 

V o y á hablar de los estetas... 

¡Nada! La del entresuelo 
me canta: Con una falda 

de percal planchá... ¡No hay medio! 
¡Se han propuesto que no escriba! 
Pero ¡ah. qué sospecha tengo! 
¿Me hc^rán leído? Otras veces, 
y a desesperado, creo 
en que aciertan los que están 
á todas horas diciendo 
que al fin la forma poética 
se acabará con el t iempo. 
¡Así se acaba eu seguida! 
Y ustedes dirán á eso 
que y o porque escribo coplas, 
¡ y que y o también molesto! 
A es»o me callo; á lo otro 
Ies contestaré con un verbo. 
H a y razones imperiosas 

¡ y y o escribo... por que debo! 

F E L I P E P I Í R X Z C A I ' O 
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EL BSTANQÜB ÜB I^S CISN'BS 
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L O S B J X J I S r X J O O S D E L A D I O H A . 

En el sefTondo piso d e b o m i l d e casa 
que t iene sas Teo tanas l lenas d e flores, 
y en ca l l e donde apenas la frente pasa 
ocul to (guardo el n ido d e mis amores . 

Después de mi t raba jo , todos los días, 
ansioso d e t e m a r a s y de consuelos, 
busco en aque l la c a sam i s alejarías 
y o l v i d o mis quebrantos y mis desve los . 

De lupxr tan bendi to la dicha c ier ta 
no se a p a ñ a un instante d e mi memor i a , 
y creo, cuando c ruzo su humi lde puerta 
q u e d e la t ierra sa l go y entro en la {gloria. 

Una muje r , q u e un ánge l env i d i a r í a 
y ¿ quien d i ó la hermosura sus r icos dones 
me o f r ece génerosa su compa&ia 
y tempSa con su t ra to mis af l icc iones. 

¿Por q u é contra esta d icha q u e á nad i e o f ende 
la i n f amante ca lumnia sn f u e g o a t i za 
y en eita sus furores la env id i a prende 
y la in jur ia á za rpazos la mar t i r i za? 

L o s curiosos vec inos v a n anhelantes 
4 v e r m e d e sus puertas por los resquic ios 
y & l l e v a r m e la cuenta de los instantes 
q u e m e en t r ego A lo q u e e l los l l aman mis v ic ios . 

A la inocente cómpl ice de estas... maldadei 

la l l e van ent re l enguas durante el d í a 

y la turban y a m a r g a n sus so ledades 
po rque acude í\ a l i v i a r l a s mi c ompañ ía . 

!x>s vec inos q u e at isban, con f rases duras 
con pa labras a c e r vas y desp iadadas 
comentan los secretos d e esas ternuras 
q u e el amor ruboroso t iene ve ladas . 

Machos d e el los furiosos, con od io insano, 
con imp lacab le y necia gnzmo f i e r i a , 
d icen A v o z en g r i t o , q u e y o p ro fano 
esa casa que es fuente d e mi a l e g r í a . 

Y aunque e l los en mi d icha t ienen sus ojos, 
pues b iempre tras nosotros v a n sus mi radas , 
a f i rman q u e el m i ra rnos Ies causa eno jos 
porque e l los son personas m u y recatadas. 

Eunucos d e la d i vba , que tras las puertas 
A at iabar mis venturas va i s codic iosos 
dejad á mis amores ms ^/ori<í« ciertas 

y , si podéis , c u i d i o s d e ser dichosos. 

N o h a g & i s e n mi ex is tenc ia tan flero es t rago , 
no turbéis con in jur ias su t i e rno hechizo: 
y o , po rque la ido la t ro ¿qué ma l os bago? 
y e l la , po rque m e qu i e re ¿qué da f l o os hizo? 

^ 0 m e turbéis mi d icha conso ladora 
ni amargué i s mis p laceres con inquietudes; 
y y a q u e sois honrados, sedlo en buen hora 
y l o s t e z a d á solas vuest ras v i r tudes . 

P e r m i t i d q u e m i d icha v i v a i gno rada , 
no le hagá i s á mis amores tan ruda guer ra , 
que o l v i d a r m e del mundo con mi a d o r a d a 
es el p lacer más g r a n d e q u e h a y en la t ierra . 

K A P A K L T O R R O M Í : 
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KSTUDIO, por M. Wolx jr 
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LAS TRES COSAS DE D. BLAS 

Kn <í¡ez leffuas A la redonda, en toda aquella contornada, no exist ía otro hombre mAs satisfecho do 

Ja v ida qne el rico hacendado J u m Fernandez, conocido ceneralmente por el tío Poca« P«Ha», apodo 

que en el pueblo le habían puesto A causa de los 

escasos sinsabores que tenía. 

Inconscientemente, el buen hombre era un filó-

sofo de la escuela de £picuro, por mAs que ignora-

ra que en el mundo hubiese exist ido jamás tan 

renombrado sujeto. Sacar de la v ida el mejor par-

tido; no apurarse por nada; comer bien y dormir 

A pierna suelta; esas eran, al parecer, sus teorías, 

que l levaba A la práctica con tal ñema, que era la 

admiración de sus convecinos. A propósito de esto 

contaban en el pueblo un caso m o j ' chueco. 

Habiendo enfermado la mujer del tío Juan, fuó 

UDO de sus sirvientes á participarle la noticia. 

Pero nuestro hombre, en vez de correr al pueblo 

en socorro de su costilla, permaneció tranquilo en 

el cortijo, donde incideñtalmente se hallaba, limi-

lAndose por toda contestación. A decir le al porta-

dor de la mala nueva: 

—EstA bien. Av isa al sefior médico y esperemos 

A ver esto en que para. 

Pasadas algunas horas nueva visita del criado. 

—Seflor Juan,—le dijo.—su esposa se muere. 

—¡Caramba! Av i sa al señor cura y esperemos A ver esto en que para. 

A l poco rato vo l v i ó el sirviente con cara compungida. 

—¡Sefior Juan; que desgracia! iSe ha muerto 

su esposa! 

—No hay que apurarse—exclamó el tío Po-

cas-Penas tranquil izando al muchacho,—avisa 

A la parroquia y esperemos A ver esto en que 

para. 

Y como al otro día, con la nueva del entierro 

de su mujer supiera la de 1a sabida del mosto, 

d i jo sentenciosamente: 

—Ya barruntaba y o todo esto en que iba á 

parar: ¡en encarecer el vino! 

n 

La anterior anécdota retrata A un hombre. 

—Señor Juan,—le pregunté la primera vez 

que tuve ocasión de tratarle.—¿Cómo se las com-

pone usted para ser fel iz? 

- Fác i lmen t e ,—me contestó;—procuro tener 

siempre las tres cosas de Don Blas. 

—¿T qué don Blas era ese? 

- U n escribano de mí pueblo, magro y coloradote como un fra i le Jerónimo; con muchas peluconas, 

y muy pocos escrúpulos. De él se decía que era capaz de vo lver lo negro blanco, siempre que.'^el mila-
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— P e r o , por Dios, sef ior Jaan , eso es ana inmo-

ra l idad . 

— N o le d i r é á asted lo c on t ra r i o ,—me contestó. 

- M a s en la v i d a , para ser d ichoso, son esas tres 

cosas m u y útiles, po r no dec i r q u e indispensables . 

I I I 

H u b o una pequeña pausa durante la cual pen-

samos, c a d a uno & su manera , en sacar las conse-

cuencias d e la f i l oso f ía de l cuento. 

A l c abo d e unos segundos, e l t ío Pocas-Penas, 

notando la impresión q u e sus pa labras me hab ían 

causado, a f iad ió : 

g r o le va l i e s e d inero ; y que d iestro en bur-

lar las d ispos ic iones d e la l e y , con la misma 

t ranqu i l i dad a r ru inaba & una f am i l i a q u e 

pon ía los med ios para e n v i a r á pres id io á un 

hombre honrado. 

—Buena persona ,—le d i j e i rón icamente ,— 

conozco y a al sujeto . ¿Querr ía usted dec i rme 

sus cosas? 

—S í , se f lor , las tres son m u y elásticas. 

—Sepámos las . 

— U n es t ómago á prueba d e d igest iones ; 

una bolsa s i empre r ep l e ta ; y una conc ienc ia 

m u y ancha. Merced á el las, t r a g a b a todo 

aque l l o q u e le ape tec ía ; gas taba en p laceres 

cuanto se l e an to j aba : y no se p reocupaba d e 

los in for tunios del p ró j imo . 

— C r é a m e usted; el secre to d e mi f e l i c i dad estr iba en lo q u e 

c o n c l u y o d e dec i r l e . N o s o y hombre d e letras, n i ent iendo 

una jo ta d e esas monse rgas q u e ustedes, las personas ilustra-

das, estudian en los l ibros. P e r o poseo mucha g r a m á t i c a p a r d a , 

y desde m u y j o v e n he p rocurado tener s i empre las tres cosas 

d e don Blas y no le quepa duda q u e v i v o tan r i camente . . . 

J . F . S A N M A R T Í N Y A C U I R R R 

(nibujoi de <UMAn} 
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PEPITORIA 
B I B L I O T E C A R O S A 

Tu l es el t i tu lo de a o a DUCVA Y 
elcg 'antfsi ina co lecc ión d e tomos d e 
]&0 A 200 p í lg ínas . con prec iosas cu-
biertas al c r omo y c ó m o d o t^m ino. 
contcn ieodo las obras d e los me jores 
nove l is tas d e Kuropa . t raduc idas 
con inme jo rab l e e smero y siempre 
integras. 

Van pub l i cadas hasta ahora las 
sijrui«»nt«s obras : 

La Cometlianfa. por P a a l d e Mo-
lenes, con g rabados . 

Drama de amor, por Kcder l co 
So'iMé. 

Las Animas del pur¿faforio, por 
Próspero M « r i m é e . con t ;ra (Mdos. 

Pecadosdela fuventud. por V . Pe r -
ccva l . 

La Justictera de si misma, iK)r 
C i r i o s Barbará , con (Trabados. 

Í//1 Drama sangriento (dos lomos) , 
por Lu is J a c o l h o : . 

B I B L I O T E C A A Z U L 
Esta B ib l i o teca se pub l i ca por 

tomos en o c tAvo menor de ¿00 A 30U 
páginas, con r icas cub ie r tas «1 cro-
mo. y cont i ene las obras d e los más 
insij^nes n o r d i s t a s anti { ;uo> y rao-
deroos . pud i endo a s e g u r a r l e q u e es 
la últ ima p i l ab ra d e U per fecc ión y 
la economía . T o d a s las obras, tra-
ducidas con la m n y o r fidelidad y 
paleritt id aparecen integras, c omo 
el o r i g ina l . 

Hasta « h o r a van p u b l i c a d o i los 
s iguientes tomos: 

El Tesoro del Pirata, por Rober to 
Luis Stevenson. con preciosos g ra -
bados. 

El asesinato del Puente Rojo, por 
Carlos B i r b a r á . 

Magdalena la Mendiga, por Lu is 
Jacol l lo i . 

Para ped idos d i r i g i r s e & la A d m i -
nistración d e estas B ib l io tecas . P la -
za de T e t u á n , 50. Barce lona. 

EQ Madr id , Librería Agrícola, Se-
rrano. 40. 

N a d a m e r e v i en ta tanto 
como tus l loros, N i n i . 
Si t ienes ca l l o » , pues compra 
corr iendo el L A D I V O N S I M . 

• 

T e n e r t re inta y s iete h i jos en 19 
años es ciertamente» batir el record 
de 1A patern idad. T a l es el caso d e 
Johann S i e i oc r . d e Sa l zburgo , q u e 
babiendo casado en 188S. & tos cin-
cuenta y c inco años d e edad, con 

una j o v en d e la misma c iudad , de 
abr i l es tuvo la sat is facc ión d e q u e 
ésta le d ie ra dos g eme los ocho veces 
seguidas , después tres g eme l o s tres 

• i o n e s d e sus n a r r a c i o n e s y n o v e » 
las . P o r o t r a p a r t e la i l u s t r a c i ón 
y la p a r t e d e i n f o r m a c i o n e s c ien-
t í f i c a s y l i t e r a r i a s es i n m e j o r a b l e . 

K E K K A N • J K K O O L i F IOO 

veces , otros dos g eme l o s dos v eces 
y un h i j o cuatro veces , nac ido el 
m i smo d ía en q u e el f e l i z p a d r e 
cump l í a los 7-3 años. 

De esos 37 f rutos d e bend ic ión v i -
ven a c t u a l m e n t e o c h o varones y 
ve int isé is hembras . 

El caso es c i e r t í s imo y está cert i -
ficado t>or los pr inc ipa les méd icos 
d e la pat r ia de Mozar t . 

C A N T A R E S 
P o r q u e en los salones br i l las 

no te envanezcas , muchacha : 
q u e también b r i l U el cr istal 
q u e el sutil a l i ento e m p a n a . 

D e c i d m e si lo sabéis 
cual es más f a ta l i dad , 
si a m a r , y no ser amado , 
ó ser a m a d o y no a m a r . 

Quise subir hasta el sol, 
cosa q u e no conseguí ; 
po r no r epa ra r q n e el sol 
le ten ía junto A ti. 

¡Cómo la a laba la madre ! 
Como a l aba el comerc i an te 
el g é n e r o que no sale. 

AKOEI. MACIA 

I l i l 4f> 678=Món8t ruo tuÍcoló?i(-o. 

I 4R-978gsTgno del Zod íaco . 

I 6 7 8 — T o r o sa l va jp . 

Gustara de ser el j < r r o 
en q u e a p a g a s tú la sed 
para besarte los lab ios 
cuando los posas en éU 

R. HOMKDKS Y SIÜXDO 

D e c i d i d a m e n t e N U E V O S I G L O 
80 ha p r o p u e s t o no d e j a r d o r m i r 
á sus l e c t o r e s con el s u p r e m o in-
t e r é s y l a s e m o c i o n a n t e s i m p r e -

Las soluciones en el próximo 
número. 

SOLUCIONES 
i h$ pasatiempo» 

Ace rt i ¡o- jeroglifico. — 

Y el todo: 

Quien t iene ar te , va por toda 
parte . 

Entretenimient<>.— 

^ ) 

0 - U 0 - N ' S - A 
I I I I t I 
N X - S X - 0 B 

I ^ 
I - S - E A - M - E 

I I 
- E - L 

I 
U - Q O Q T - N ' 

S 0 - N -
I I 

1 1 I \ 
E - X - O U - E - U 

S i gu i endo el camino se v e rá q u e 
lee : 

El q u e no o y e s ino un son. no 
sabe más q u e un ton. 

CORRESPOKDBNCIA PARTICULAR 
J. B.-Val«ncU.-Ti<n« u<l«d qot compri-

mirle. pne î 1«* kriicaloi, p*c*u d« di(tt4»i, y 
es látiimt. 

J. P.-Amer ->*u«dc paiar, pero cío del es-
cefo de orlKintl. ele. 

f . V r -Albacete.-Corríente 
R P.-Baenos Alrc«.-//lUrf^A'.' 
R. H M -T » r r »K« i i » -Pontfremo» «iRooo». 
N'. O. 0 . -8. Jullio.-CoD c»toa calores es 

Imposible iotertAr su artieolito. 

l.8s>hRVAD0S LOS UKRKCHOS DK PROPISDAD ARTÍSTICA T LITBRASIA X INSÍRTKSS 6 NU. MO SB Din'UtLVK MNO< KiOIMAL 

BSTABLSCIMIBMTO TLTOLITOORLRICO BOITOKIAL «LA ISSRICA», DB TBTVIN. M.—SARCBLOMá 
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